VI

EL SENTIDO DE LO TRASCENDENTE
Cuando en clases pasadas quisimos acercarnos al misterio de lo espiritual tuvimos que hacer un esfuerzo de “ascensión” y penetrar en la alta atmósfera de la mente; allí descubrimos los grandes arquetipos cósmicos y, tras los velos del símbolo, pudimos intuir la Presencia inefable y misteriosa de lo divino manifestándose en el mundo de los hombres.

Cuando nos elevamos por encima de nuestra pequeñez humana, cuando subimos al monte de nuestras aspiraciones más íntimas, nos encontramos ante al umbral de lo trascendente.  Allí, en la cumbre  de los anhelos de nuestra alma, aspiramos a una Verdad que alumbre para todos, a un Camino que se abra para todos, y a una Vida resplandeciente, luminosa y expansiva que pueda, como el sol, dar vida y valor para todos.  ¿No es eso lo que queremos?

Todos sentimos de alguna manera esa necesidad de lo Trascendente, de lo divino, de lo eterno, de lo que está más allá de esta vida pequeña que tenemos y que sabemos positivamente que está destinada a la muerte...  ¿Queremos una vida que no quede reducida al polvo de la tierra? ¿no es verdad?... a una vida que pueda transfigurarse en el misterio de lo infinito.

Pero si bien tenemos esencialmente una vocación cósmica y un sentido de lo trascendente, en lo concreto tenemos una “psicología de tiendas”, o sea la psicología del viejo hombre terrestre que no quiere transfigurarse sino que quiere perdurar y tiende constantemente a reducir lo divino a una medida humana.

Pese a las declaraciones, que se repiten por todas partes, de universalidad, de libertad, de expansión de conciencia, la verdad es que la mayoría de nosotros está muy lejos de todo eso.  Y cada grupo humano “hace su tienda” y quiere permanecer debajo de ella, con su verdad reducida y dentro de su camino limitado y estrecho.  Todos hablamos de una conciencia universal y de una conciencia cósmica, pero todos tenemos tendencia a quedarnos debajo de la “tienda” que hemos construido.

Esta contradicción existencial entre dos niveles de conciencia es uno de los signos del tiempo que nace.  Hay síntomas que nos hablan en forma muy elocuente de este contraste.

Hace pocos días (a la fecha de esta conferencia) que han muerto en forma trágica los tres cosmonautas de la Misión Soyuz 11: sus vidas, como la de todos los hombres que están comprometidos en la aventura cósmica, fueron ofrendadas de antemano.  ¿Pero qué repercusión ha tenido esto en nuestra conciencia?

No hay puente entre nuestra conciencia habitual y la conciencia de esos hombres...  Lo que esos hombres han visto y sentido sólo pueden darlo a los demás por vía de testimonios, por vía de anticipación: en cierta forma, por vía profética...  Como los sabios y los míticos, también ellos tienen de alguna manera el signo de la profecía.  Son los que traen la noticia de lo nuevo, no de lo que va a venir sino de lo que ellos mismos están viviendo por anticipado en relación a los hombres de su tiempo.  Pero su lenguaje no es comprendido por la multitud.  No son héroes populares.  Son voces que claman en el desierto.  Algunos de ellos no querían volver desde el espacio y la mayoría vive en comunidad de almas similares: pero son testigos del futuro.

El hombre espiritual, que se ha elevado por encima del nivel de conciencia de sus contemporáneos, y que ha visto y sentido por anticipado la Presencia en su alma de una corriente nueva de transformación de vida es también testigo, vocero y profeta de un tiempo que vendrá, y expuesto, por lo tanto, a la incomprensión de los demás.  También es una Voz que clama en el desierto, porque la mayoría de sus contemporáneos están en otra cosa, tienen otra psicología, una “psicología de tiendas”, una psicología de “encubrimiento del ser”...: una psicología de “love Story”, que cubre dulcemente al alma con el manto rosado de un romanticismo pasado...

Y la humanidad se debate entre estos dos polos.  ¿Qué es lo que pasa, entonces?  ¿Cuál es el signo del futuro en el mundo de hoy?: precisamente este contraste entre dos estados de conciencia.  Entre una Conciencia Cósmica, que es la aspiración de la humanidad a lo trascendente, lo ilimitado, lo universal –a un sol que brilla para todos y a una luz que irradia más allá de los confines del universo-, y una conciencia psicológica, una “psicología de tiendas”, que reduce La Verdad a mi verdad, El Camino a mi camino, y la vida universal, la vida cósmica, la Vida (con mayúscula) –que está más allá de lo que llamamos la vida y la muerte-, a una vida con minúscula que quiere fijarse en un modelo terrestre condenado a la destrucción y a la muerte.

Entre los seres humanos dicha contradicción se manifiesta entre quienes tienen “visión” de futuro, entre quienes tienen “vocación” de futuro –y hoy en día tener vocación de futuro es responder a ese llamado con la propia vida-... y la gran masa anónima y aséptica de todos aquellos que debajo de la tienda que han construido responden: “Después de todo, ¡qué bien estamos aquí!”

En cada uno de nosotros existe esta contradicción.  Es nuestra grandeza y nuestra miseria, porque aún teniendo una visión de futuro operamos habitualmente con una conciencia comprometida con el pasado.

En el pasado el sentido de lo espiritual podía reducirse a una creencia, a una visión contemporánea o a una experiencia liberadora –es decir a algo trascendente que estaba “más allá” de la vida-, pero en el hombre de nuestro tiempo el sentido de lo espiritual nace como una necesidad de algo Trascendente ligado a la vida misma: como una “partícula divina” unida a la vida humana.  O sea, como un elemento “trascendente” indispensable para que el hombre se desarrolle plenamente como ser humano.

Pregunta
Pero ese sentido de lo trascendente a que Ud. se refiere, en lugar de haber favorecido el desarrollo humano ¿no ha llevado al hombre a desentenderse de sus problemas aquí en la tierra para fijar su meta en un mundo sobrenatural?

M.S.
Cuando  se lo ha separado de la vida, sí.  Pero aquí estamos hablando de un sentido de lo divino unido a la vida humana.

Pregunta (mismo interlocutor)
De todas maneras yo no entiendo muy bien por qué es necesario invocar lo divino en función del desarrollo humano.  ¿Acaso el esfuerzo del hombre correctamente orientado, el mejoramiento de las condiciones sociales y el crecimiento del sentido de solidaridad entre los pueblos no serían suficientes para sacar a la humanidad del estado en que se encuentra?

M.S.
¡Si, por supuesto, pero todas esas condiciones humanas que Ud. menciona sólo son posibles en un nuevo estado de conciencia!

Pregunta (mismo interlocutor)
¿Y el desarrollo de ese nuevo estado de conciencia del hombre no puede darse en una sociedad que le ofrezca los medios adecuados para desenvolver sus posibilidades sin necesidad de tener que recurrir a esa “partícula divina” a que Ud. hizo referencia?

M.S.
Si, el hombre necesita un medio social adecuado para desarrollar sus posibilidades como hombre pero, al mismo tiempo, necesita descubrir el sentido trascendente de su existencia.  Este sentido de lo trascendente no debe identificarse con la creencia religiosa, sino más bien como la presencia de un “rasgo espiritual” en el hombre.  Cuando hablo de “partícula” divina en el hombre es porque quiero destacar que no se trata de un rasgo puramente ideal sino que es algo “substancial”, ligado a la vida del ser humano. La “ausencia” de esta partícula produce una especial enfermedad de carencia en el ser humano, enfermedad que empieza a reconocerse en la humanidad de hoy por ciertos síntomas alarmantes: pérdida de la unidad del ser, ceguera a los valores y pérdida del sentido de orientación vital.  La vida mecánica del hombre desunida de la “partícula ordenadora” produce esa curiosa enfermedad del hombre moderno, una enfermedad parecida a la que se produce en las palomas con carencia de Vitamina B1: “pierden el sentido de orientación”.
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